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tn BUSCA D e LA o p i m o n 
A publicación de los presupuestos 
municipales en el «Heraldo de Ante-
quera» es un caso insólito en nuestras 
costumbres que conviene mucho dejar re-
gistrado como s íntoma saludable de una 
orientación hacia la diafanidad en la admi-
nistración de los intereses del pueblo. Luz 
y taquígrafos, dijo Maura. 
No quisiéramos aguar el vino diciendo 
que es también un síntoma, aunque dis-
tinto, el que los presupuestos aparezcan en 
el «Heraldo» y no en PATRIA CHICA, porque 
para el caso es enteramente igual y porque 
pudiera creerse que nuestras relaciones con 
el Ayuntamiento no son cordiales; quien 
tal piense se equivoca: nuestras relaciones 
con el Excmo. Ayuntamiento de Antequera 
son las mejores del mundo... porque no 
tenemos ningunas. 
Y perdonen los lectores esta breve d i -
gresión . 
Decimos que es un síntoma saludable 
que conviene registrar, porque hasta hace 
poco tiempo ¿quién sabía de presupuestos 
ni de nada relativo al procomún, fuerade las 
cuatro docenas de personas que por razón 
de su cargo tenían que concurrir, diaria-
mente al edificio de los Remedios? Quiere 
decirse, pues, que se trata de hacer que el 
Pueblo se interese por aquello que le inte-
resa y para ello se le pone por delante de 
ojos para que lo examine, lo estudie, 
'0 apruebe ó desapruebe. 
Es decir que lo desapruebe, nó, porque 
es el caso que lo que se le presenta al 
Pueblo no son unos datos, unas cifras. 
unas minutas de necesidades y posibilida-
des económicas para que él las baraje y 
las estudie y dé la pauta para el presu-
puesto, sino un presupuesto ya confeccio-
nado, definitivo, hecho y aprobado: si está 
bien, bueno; si está mal, bueno también; 
hay que aceptarlo como bueno porque ya 
está resuelto así por quien puede hacerlo. 
Y no es que dudemos ¡Dios nos libre! 
de la buena voluntad, competencia y amor 
con que han prestado su cooperación los 
señores que han intervenido en los presu-
puestos, ni de que en ellos se hallan cum-
plido todos los requisitos que la ley man-
da, ni, en una palabra, que los dichos pre-
supuestos sean un perfecto y acabado mo-
delo de esta clase de trabajos ni tampoco 
de que respondan exactamente á las nece-
sidades y conveniencias del pueblo de 
Antequera; nada de eso. Porque el pre-
sente aríiculito no va enderezado á los 
señores presuponentes, que al fin y al cabo 
han cumplido su misión como mejor han 
sabido. 
A quien nos dirigimos, á quien buscamos 
y solicitamos con todo ahinco es á la opi -
nión antequerana, esa opinión que existe, 
sí, pero por no sabemos qué vicio de t imi -
dez ó encogimiento no se atreve á hacerse 
ostensible fuera del reducido círculo de la 
amistad; á esa opinión van nuestras pala-
bras para decirle: ahí tienes por primera 
vez dado al públ ico un presupuesto muni-
cipal; muiatis muiandis es el mismo del 
año 13 y será igual el del año 15 y los su-
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cesivos; ese presupuesto no puedes 
tocarlo ya porque diste carta blanca 
para que lo hicieran y está hecho, 
pero él te puede servir de norma 
para que en lo sucesivo impongas 
que se tache tal partida, que se au-
mente tal otra, que se suprima este 
gasto, que se añada aquel, que se 
borre, que se eleve, que se quite, 
que se aumente, que se proceda en 
fin en la confección de los presu-
puestos según y conforme lo exijan 
tus necesidades y conveniencias, 
puesto que tus bolsillos son los que 
han de pagar y tú quien has de so-
portar los perjuicios y recibir lasven-
tajas que ellos te causen ó te re-
porten. 
Pero para ello es indispensable 
que te manifiestes públ icamente , que 
salgas del amodorramiento en que 
vegetas, que obres como señora que 
debes ser y no como sierva que has 
sido hasta ahora, que exijas como 
poderdante que eres aquello que debas 
exigir á tus apoderados; en una palabra, 
que seas no una utopia quimérica sino una 
realidad que haya que tener en cuenta. 
Y para ello, aquí tienes las columnas de 
PATRIA CHICA esperando tus razones que 
serán publicadas con las únicas condicio-
nes de que te mantengas dentro de los 
términos que en nuestra escasa vida pú-
blica sabes que observamos y que te des-
cubras á nosotros aunque para los demás 
permanezcas oculta. 
Y vengas ó no vengas, nosotros por 
nuestra cuenta vamos á exponer nuestro 
modesto juicio en artículos sucesivos. 
Empezaron á quitar los escombros de la 
calle del Rio, aplaudimos nosotros... é hici-
mos una plancha regular. 
Porque han dejado más de la mitad, a r r i -
madnos á las paredes y con un callejoncito 
enmedio para los transeúntes. 
¡Esto es economía y lo demás música! 
O A I N J O I O N E R O 
VISIÓN DE EUROPA 
Suena un trueno infernal, más espantoso 
que el hórrido fragor de la tormenta; 
una espada titánica y sangrienta 
hiende el orbe de un tajo vigoroso. 
Vampiro gigantesco y tenebroso, 
el Dolor, en la herida se alimenta, 
en tanto que sus llamas apacienta 
Lucifer sobre el cuerpo del coloso. 
Cabalgando en un f rági l esqueleto, 
escoltada en su marcha con respeto 
por lucida cohorte de panteras, 
victoriosa paséase la Muerte 
y su paso á los tímpanos advierte 
un fúnebre crugir de calaveras 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
É G L O G A 
i ) 
AY paz en el alma del paisaje, flores en 
el sendero, risas en los labios y amores 
en el corazón; rima una vieja cantinela 
el agua de la fuente cayendo gozosa en los 
cántaros y formando espuma cuando los lle-
na... la tarde muere y dos campanas melan-
cólicas como novias sin amores, cantan ple-
garias... 
Las mozas fueron á la fuente; alegres llega-
ron y alegres hablan: corazones que aman sin 
deletrear la amarga ciencia del desengaño. 
Los ojos tienen fuego, brasas forman los la-
bios y hogueras arden en las almas... 
El pueblo duerme en la paz del paisaje, me' 
cido por el plañir de las campanas; el pueblo 
es niño á quien adormecen los cantos tristes 
de leyendas imposibles; el pueblo es niño S 
como niño sueña... 
En el cielo ha salido un lucero; es rubio y 
acaricia su luz como mano de mujer... suenan 
las esquilas de los rebaños, en lo alto de Ia 
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a Se oye cantar al zagal, y lejos, muy lejos 
ájente el ladrar de un mastín y el ruido de 
na noria. 
El agua canta cayendo en los cántaros. 
por el camino bordeado de olmos legenda-
rios, se acerca un peregrino; son azules sus 
ojos, azules y serenos como el cielo del pai-
saje, dos ventanicos de cielo parecen; su 
barba es rubia y rizosa aunque niévala el 
polvo de! camino. El peregrino que es joven 
camina como viejo. Mucho debió de andar; 
su paso es incierto y el cayado tiembla al le-
vantarse en el aire. Con una mano extendida, 
como queriendo palpar algo, se acerca á la 
fuente. Las mozas tienen un gesto de com-
pasión; el peregrino es ciego y las mozas tal 
vez piensen en la triste amargura del que no 
ve, y en la decepción de no poder ser admi-
radas. El peregrino se detiene: hay un silen-
cio en e! que se sentina el vuelo de un corro 
de mariposas rosadas; el peregrino pide por 
caridad un sorbo de agua con que calmar su 
sed. 
Las mozas se miran como sorteando con la 
mirada de qué cántaro el peregrino ha de 
beber; es joven y guapo y hay lucha por com-
placerle. 
La más decidida, la más loca se adelanta y 
ofrécele el agua solicitada; y como si aquello 
fuese una consigna todas se disputan el galar-
dón de dar de beber al sediento. 
Pero el peregrino con voz reposada y dulce 
las contesta. -Solo beberé del cántaro de la 
última en ofrecerme. 
Óyese un murmullo; vuélvense los ojos aira-
dos y ruborosa llena de temblores originales 
ofrece su cántaro la última... el peregrino 
bebe. 
La noche se extiende, la luna clarea entre 
los montes... las campanas callaron y callaron 
l3s esquilas de los rebaños y los ladridos de 
'os mastines; solo los grillos cantan anun-
ciando verano. 
—Tú eres la elegida, Rebeca—ha dicho el 
Peregrino á la que fué última en ofrecerse.— 
^u prudencia ha cimentado tu felicidad. Ven, 
jábeca, que están los senderos en flor, que 
luna amorosa y arrullos en el bosque. 
La elegida sigue al peregrino y como el 
Peregnno es ciego sírvele de lazarillo. El ca-
lno es largo; pero está cubierto de flores; 
y siente gozo en el corazón y fiebre en los la-
bios y ansias de placer hay un susurro 
amoroso, las barbas rizosas del peregrino 
tienen suavidad de seda... 
Las mozas quedaron en la fuente; queda-
ron tristes y miraron con envidia á la elegida; 
hay en sus ojos enojo, en sus pechos hiél de 
odios y en sus labios desengaño. Las lágrimas 
que desgranan parecen collares de perlas, 
rotos. 
Llaman al peregrino y prometen ser las 
últimas en ofrecer eJ agua que calma la sed; 
pero el peregrino se perdió camino adelante, 
y locas quebraron los cántaros. 
Todo en vano; en vano, sus voces llamando 
al fugitivo, en vano sus lágrimas y sus enojos: 
el peregrino no volverá más. Era el Amor, el 
verdadero Amor que caminando venía; el Amor 
que era ciego; el Amor que á su lado reposó 
unos instantes; el Amor casto que marchó 
con la elegida caminando á tierras remotas 
para no volver. 
ESEME. 
Madrid, 1914. 
¿V el pavimento de la calle de Campa-
neros? 
Bueno: gracias. 
Dar í amos cualquier cosa porque se mu-
dara á ella el señor edil encargado de las 
obras públicas. 
Los beligerantes. Su Excelencia el 42 
No se trata aquí de Alemania, Portugal, 
Senegambia y demás países, más ó menos 
blancos, que actualmente se tiran los trastos 
á la cabeza. 
Me refiero á otra clase de beligerantes que 
son los beligerantes DE SALÓN cuyo colores 
blanco por regla general, un tantico enroje-
cido por el acaloramiento de la disputa. Estos, 
que pudiéramos llamar INTELECTO-BOXEADORES, 
libran sus combates en la mesa del café, en 
los salones del casino, en el paseo, en los due-
los y en el filo de una espada. 
Francófilos, germanófilos,rusófilos y demás 
FILOS, atacan las filas de rusófobos, francófo-
bos y demás POBOS. 
Cada combatiente va provisto de alguna 
noticia fatal para sus contrarios, por regla 
general de carácter naval; porque en tierra ó 




Suele tratarse de explosión de minas con hun-
dimiento de crucero ó pérdida de submarino. 
Cuando POR DESGRACIA no se tiene conoci-
miento de ninguna de estas catástrofes se 
utiliza la del día anterior convenientemente 
perfeccionada. 
En el café ó en el casino estas noticias 
equivalen á las bombas explosivas. El por-
tador, inmediatamente después de dar los 
buenos días—ó las buenas tardes—las arroja 
enmedio de la reunión, encendiéndose la dis-
cusión acto seguido. 
—Don Sisebuto, le acompaño en su senti-
miento. 
—¿Por lo de mi suegra? 
—¡Por lo del submarino ! 
No son estos los únicos medios de guerra 
que usan los discutidores; como artillería 
menor, emplean el chiste más ó menos fúne-
bre, el cual, convenientemente reído y cele-
brado con apretones de manos, llega á des-
concertar al ENEMIGO. 
—Hay que Verdún... de están los aliados; 
sólo Odessa manera... ecétera. 
A veces, sobre todo cuando los ánimos 
están más excitados, se ponderan las BELLE-
ZAS CORPORALES de tal ó cual soberano y la 
discusión toma aspecto FISIOLÓGICO. Y ya que 
se me ha ocurrido hablar de ponderaciones 
¿cómo dejar atrás el 42? 
¿Les parece á ustedes la suerte del nume-
rito? Antes de darse á conocer los señores 
morteros de su nombre, decir cuarenta y dos 
era LO MISMO que decir cincuenta y seis. No 
era un número chic como el 13, ni reservado 
como el 100, ni célebre por varios conceptos 
como otros que me callo; sino un número 
vulgar y simplote sin más valor que el aritmé-
tico. Pero, amigo, se presentan los MORTE-
RITOS de marras, y ya tenemos aquí á su 
Excelencia el 42, más presumido y orondo 
que un diputado novel. Y no tardaremos mu-
cho en verlo en los alfileres de corbata, en los 
colgantes, en los letreros de las tiendas y 
hasta en la sopa. 
Mas, volvamos á nuestros beligerantes por-
que quiero clasificarlos. Los hay FONOGRÁFI-
COS, HISTÓRICOS, ACTIVOS y DECORATIVOS. 
Los primeros repiten de cabo á rabo el 
fondo de su diario favorito. Una vez cono-
cido éste, son muy convenientes porque nos 
ahorran leerlo. 
Los segundos se dedican, con más ó menos 
fortuna, á la caza de TRAPOS VIEJOS á través 
de la Historia; pueden subdividirse en MALDI-
CIENTES y PLAÑIDEROS. 
Son ACTIVOS los que toman parte directa en 
la discusión y DECORATIVOS los que hacen 
de claque. 
Existe, por último el discutidor ZEPPELIN; 
suele ser un señor DE PESO que pasea medi-
tabundo, con el pensamiento en el quinto cielo 
y de cuando en cuando, deja caer una frast 
sentenciosa que se escucha con religioso si-
lencio. 
Yo, lector, soy beligerante de salón. ¿Dt 
qué partido, de qué clase? 
...Eso no te lo digo. 
BUENHUMOR. 
DATO importantísimo para el público es 
saber que únicamente en LA FORTUNA es don-
de se encuentra de venta ARLEQUIN. 
La canción del ciego 
A mi querido primo Alfonsito González. 
BAJO UN ÁRBOL, CUYAS HOJAS LLEVA EL VIENTO 
DE UN DÍA CRUDO, CUAL ISÓCRONO VELOZ, 
INSPIRANDO Á SU GUITARRA TRISTE ACENTO, 
POBRE CIEGO MURMURABA Á MEDIA VOZ! 
Era rica cual el más rico tesoro, 
todo el oro no tasara su valor; 
era pura cual el más infantil lloro 
rosicler de limpia aurora su candor; 
De su gracia femenil eran emblema 
pucheritos y sonrisas á la par; 
si yo fuera buen poeta ¡qué poema 
cantaría á aquella ninfa; qué trovar;! 
Nunca el negro sin rival de su melena, 
envidió de sus ojazos el negror; 
ni su tez de naranjita y azucena 
de sus labios encarnados, la color; 
Palomita que buscara su palomo 
arrullaba candorosa al esperar, 
figurita digno asunto de algún cromo, 
efluvíaba como rosa junto al mar..... 
A la luna y á las barras de su reja, 
conversar con otro amante de otro amor, 
yo la vi, como formando otra pareja 
vi en la selva al veleidoso ruiseñor; 
Y le quise recordar con mi sonrojo, 
lo tirano de la muerte de un amar; 
mas en vano, las espinas del abrojo 
son los dardos,que el olvido ha de arrancar... 
Hoy ya ciego con la clásica torpeza 
del que pierde de la vida lo mejor, 
si recuerdo cual de un sueño su belleza, 
es al borde de la tumba de un amor... 
OBSERVÉ EN EL POBRE CIEGO QUE LLORABA, 
SOBRE EL TRONCO DE AQUEL ÁRBOL SECULAK-
Y QUE EL VIENTO QUE AL PRINCIPIO SOLLOZABA, 
TRAJO NUBES QUE EMPEZARON Á LLORAR-
RITA GODELBE-
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-Y ayer Millán, al frente de una magnífica 
orquesta, más sombrío que nunca, llevando 
su alma á las amplias sonoridades de los ins-
trumentos, escuchó esa ovación eléctrica y 
ffelirante, ese clamor «para él> que había pa-
cientemente aguardado tantos años en su agu-
jero. iEra ^ triunfo de la paciencia y de la 
perseverancia, el desquite de todas las humi-
llaciones y de todas las amarguras! El primer 
público de España en pie le vitoreaba, sus-
pendida la representación, mientras se iba 
encendiendo la luz en todos los ámbitos, para 
qUe le viesen lívido y encorvado, sonreír por 
primera vez. Millán, el nombre indiferente, 
era ya un nombre con admiraciones, un pres-
tigio del Arte que aparecía. Hoy ha comenzado 
la letanía de las alabanzas. El forzado ha roto 
su remo 
El milagro lo han hecho él con su talento y 
un escritor que no dudó en entregarle su libro 
«que se iba á estrenar» sin hacer antesalas, ni 
formar en la cola de las probabilidades. La 
generosidad de Manuel Merino, autor de «El 
príncipe bohemio», ha conquistado para M i -
llán la mitad del éxito. 
Gracia, elegancia, frivolidad, esto es la mú-
sica de Millán en «El príncipe bohemio». A 
veces, su suavidad y su delicadeza la poetizan 
levemente. Otras, los efectos brillantes sub-
yugan y enardecen. En toda ocasión es insi-
nuante, picaresca y femenina. Podrán los téc-
nicos elogiar la asombrosa instrumentación 
increible en un principiante. Los profanos, 
seducidos por la grácil y pimpante musa de 
esa opereta, nos conformamos con comentarla 
con un adjetivo perfumado. La música de 
«El príncipe bohemio» es una música «chic». 
Y esto, que no es nada y es todo, es el secreto 
de la opereta». 
* 
* * 
Todos en Antequera conocemos á Rafael 
Millán; no nació aquí, pero pasó entre nos-
otros los primeros años de su juventud y esto 
bastó para que le quisiéramos como ante-
querano. 
Muchas noches las pasamos agradable-
mente en el café oyendo sus admirables com-
posiciones, y viéndole dirigir la orquesta; sa-
oiamos que dentro de aquel muchacho existía 
¡fn alma de artista y que muy pronto nos daría 
^conocer las dotes de su extraordinario ta-
^jiito. Un día se despidió de nosotros y mar-
cno á Madrid. En el teatro Novedades in-
gresó en la orquesta como concertino, y ape-
as "evaba unas semanas cuando le ofrecie-
n el puesto de director que aceptó actuando 
Ba h1^8 en este teatr0 'a ^ürnPañia de Sagi-
arba y Luisa Vela. Emprendió una «tournée» 
por Lisboa cuando le hizo proposiciones muy 
ventajosas la empresa del teatro Cómico 
para dirigir la orquesta, aceptando el ofreci-
miento por lo que regresó á la corte, pasando 
una larga temporada con Loreto Prado y 
Chicote, hasta que en el mes de Mayo fué 
solicitado por la empresa del teatro Price 
donde le vimos dirigir «Las Golondrinas,» 
hermosa producción deUzándizaga recibiendo 
por ello innumerables felicitaciones de cuan-
tos admiraban su intensa labor. 
Por este tiempo preparaba la admirable 
partitura que ha compuesto para el «Príncipe 
bohemio,» obra cuyo autor también muy jo-
ven no tuvo reparo en entregarle, seguro de 
que había de contribuir al éxito clamoroso 
que ha obtenido. 
Del periódico madrileño «La Tribuna» he-
mos sacado un ligero perfii del juicio crítico 
que ha merecido la obra. Transcribir esos dos 
párrafos con que encabezamos estas líneas, 
nos parece el mejor elogio que pudiéramos 
hacer de esa magnífica composición que tan 




Dos entusiastas del arte taurino discutían 
acdoradamente acerca de cual de los DIES-
TROS había sido más precoz, y después de 
sacar á RELUCIR los más esplendorosos ASTROS 
de la tauromaquia exclama uno de los inter-
locutores: 
Hay que desengañarse. Ningún torero ha 
demostrado sus aptitudes taurinas más pronto 
que el BEBE CHICO, que ha llegado al colmo 
porque cuando estaba en mantillas, después 
de darle té Titta Rufo, quitándose la CAPA de 
cristianar RECORTABA un par de FAROLES, se 
acostaba SERENITO en la CUNA con la CRUZ en 
la frente y se dormía con CANTARES de LAURA 
despertándose con el canto del GALLO. 
Cuando empezó á ir á la escuela el día que 
no hacía NOVILLOS, se divertía echando PUYAS 
á sus compañeros para hacerlos rabiar, y TO-
REABA al maestro, por lo que su padre en 
cuanto recibía el PRIMER AVISO de las trave-
suras del chico lo ponía de ORO Y AZUL, SOL-
TÁNDOLE EL TORO y propinándole algunos CA-
CHETES; pero no temía á los PALOS, ESCURRÍA 
EL BULTO, y á la LARGA ó á la corta tornaba á 
sus fechorías. 
Así ha llegado á ser un torero, que cuando 




* las -ñoras : Han recibido un gran surtido de Cuellos y Mangos de Piel los Sncs. de José Borrego 
í 
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Té puro de HORNIMAN. 
Latas litografiadas de 8.° y 4.° de kilo. 
De venta en LA FORTUNA. 
NOTAS TEATRALES 
EN E L SALON RODAS 
Lluvia de hijos.—El nido 
serias de Londres. 
ajeno.—Las m i -
La notable compañía Manrique Gil que 
viene ofreciendo á nuestro público un bello y 
vanado repertorio de obras admirables, mo-
dernas casi todas y algunas modernísimas 
como estrenadas en Madrid en la última tem-
porada, hizo el domingo en la noche las deli-
cias de la numerosa concurrencia que llenó 
por completo nuestro coliseo, con el estreno 
de la graciosísima «Lluvia de hijos». Esta obra, 
cuyo mejor elogio es el número de represen-
taciones que lleva en la Corte, fué celebradí-
sima por nuestro público, que premió con re-
petidas ovaciones la chispa del autor y el 
trabajo de los actores. Chistes y situaciones 
cómicas de gracia incomparable se suceden 
con tal profusión en esta farsa, que á punto 
estuvimos de desternillarnos de risa. 
Ana Martí y Soledad Jordán en los papeles 
deKetty y Margarita, lo mismo queMontesinos 
y Ortega Rícark en los suyos estuvieron acer-
tadísimos. Muy bien Marina Rodríguez, juana 
Cáceres y demás partes de la compañía. Feli-
citamos á ésta por tan hermoso éxito. 
Otro fué la reprise de la bellísima obra de 
Benavente «El nido ajeno», sobretodo para 
el primer actor Manrique Gil en el papel de 
Manuel. 
El viernes se verificó el estreno del drama 
«Las miserias de Londres» obra que pertenece 
al género de las policiacas tan en boga en 
nuestros días. 
Todos los actores se portaron como bue-
nos, sobresaliendo muchísimo Ana Martí en 
el papel de Sara Waters, la ladrona de niños 
que equivocadamente vende á su propia hija, 
y Manrique Gil haciendo de Shon Atkins el 
audaz y temible bandido londinense. 
Aunque deja algo que desear la obra gustó 
bastante; no poco ayudó á ello el graciosísimo 
Montesinos que con tanta maestría nos quita 
el sabor de lo serio ó de lo trágico, distin-
guiéndose como un gran actor cómico en las 
divertidas piecesillas que para fin de farsa se 
representan casi todas las noches. 
LA FORTUNA advierte á su clientela y al pú-
blico que ya tiene á la venta sus acreditadas 
especias para despojos de cerdos. 
EL DÍA DE DIFUNTOS 
Fuimos al Cementerio y visitamos á los qUe 
se fueron para no volver. 
Lo desapacible del día contribuyó á que 
concurriese escaso público al lugar sagrado; 
sin embargo,familias que tienen allí seres que-
ridos acudieron para cuidar los nichos de-
jando coronas de flores como ofrenda de 
cariñoso recuerdo, y rezando una oración por 
el alma de los que perdieron. 
Vimos varias tumbas adornadas artística-
mente, y otras más modestas con profusión 
de luces. 
De las parroquias solo fueron las de San 
Sebastián y San Miguel. 
No faltó el contraste poco humano de los 
que toman aquel santo lugar como glorieta de 
diversión, haciendo críticas y comentarios que 
están en pugna con los sentimientos y el res-
peto que se debe á los muertos. 
Y como detalle de efecto pésimo para 
cuantos visitaron el Cementerio, la falta im-
perdonable por parte del Ayuntamiento no 
ordenando una mano de cal para aquellas 
paredes ruinosas. 
¡Mudanzas de los tiempos! 
Un suscriptor nuestro, cuyo título es ga-
rantía de su pericia en la materia de que se 
trata, nos interesa la publicación de este ar-
tículo.'Con gusto accedemos á sus deseos, ha-
ciéndolo solamente á título de información y 
sin entrar en el fondo del asunto. 
LAS SALES DE LA LAGUNA DE FUENTE-PIEDRi 
NO CONTIENEN ZINC 
Habiendo ocurrido dudas y discusiones en 
el pueblo de Archidona sobre la pureza de 
una sal que se presentó para su venta, nos 
vemos obligados á hacer públicas algunas 
aclaraciones con el fin de no ver privado al 
pueblo de Fuente-Piedra del ingreso que cons-
tituye la venta de su sal. 
Es certísimo que !a sal de dicha laguna 
contiene gran cantidad de cloruro magnésico, 
pero esta impureza se la da la misma natura-
leza como ocurre en otras muchas salinas,)' 
este compuesto no tiene propiedades tóxicas, 
como se ha dado á entender al decir que Ia 
sal está envenenada. , 
Nunca ha sido encontrado en ella el nieta 
zinc, como se dijo en el pueblo de Archid0'1, 
por varios de los señores farmacéuticos 
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lienes fué encargado su análisis, pues por 
•^nauno de ios procedimientos quimicos ni 
Scionales aparece justificada la existencia de 
n1pUestos de zinc. 
3 puede ser zinc ó mejor dicho ninguna 
| ¿e zinc por las razones siguientes: 
5 Se conocen cinco compuestos inorgánicos 
Ae zinc: el óxido, el sulfuro y el carbonato 
nue son insolubles en el agua, y siendo la sal 
v la sustancia acompañante completamente 
Solubles en el agua no puede contener nin-
guno de estos tres compuestos. Los otros 
dos compuestos de zinc, el sulfato y el clo-
ruro, son solubles en el agua, pero hay 
alie descontar el sulfato porque dado caso 
que existiese el sulfato de zinc juntamente 
COn el cloruro sódico hubiese dado por re-
sultado una doble descomposición resultando 
sulfato sódico y cloruro de zinc por ser el 
sulfúrico ácido más enérgico que el clorhí-
drico y lo desaloja de sus combinaciones, 
además de ser el sodio metal muy apropiado 
para la combinación, pues todas las sales en 
presencia de base sódica tienden á pasar á 
sales de sodio, favorecido todo esto por el 
perfecto contacto debido al grado de hume-
dad que tiene la sal, el cual llega á mojar el 
papel en que está envuelta, como conse-
cuencia de la propiedad delicuescente del clo-
ruro magnésico. 
De modo que eliminando los compuestos 
de zinc insolubles y descartando el sulfato 
dadas las anteriores razones, solo resta ave-
riguar si existe el cloruro de zinc unido á 
la sal de cocina y para ello podemos prescin-
dir de la química y observar los efectos que 
la sal ha producido en el organismo al ser in-
gerida y se verá que no hay ni un solo caso 
no ya de envenenamiento, ni aun siquiera de 
vómitos, propiedad que llene el cloruro de 
zinc á pequeñas dosis; si á esto se une que 
no tiene la referida sal ninguno de los carac-
teres de las sales de zinc se puede asegurar y 
de hecho se asegura que no existen en ella 
ni indicios de ese metal tan tóxico. 
En cambio sí aseguramos que tiene cloruro 
magnésico que no es perjudicial para la salud. 
Esté pues, tranquilo el pueblo de Fuente-Pie-
dra puesto que su sal no está envenenada 
como se dice por Archidona. 
J. V. 
. ¿Por qué no se colocan unos cartelifos 
wdicadores de entrada y salida de carruajes 
en ciertas calles estrechas como la del Ba-
rrero, la del Rey, la de Medidores, la de Ro-
mero Robledo, etc.? 
(No queremos dejar de decirlo en esta 
ocasión en que la reforma de Antequera 
es un hecho.) 
LAS VICTIMAS DEL ABANDONO 
Ei suceso dei domingo 
José Espárraga Peláez era un honrado 
obrero de fundición que diariamente pasaba 
por la Bajada del Río hacia la fábrica donde 
trabajaba. 
El domingo, se dirigía á su casa después 
de haber pasado la noche velando en las fae-
nas de su cotidiano trabajo, cuando tuvo la 
desgracia de circular por aquel sitio en tan 
mal hora, que una pared ruinosa que hace 
mucho tiempo anunciaba su derrumbamiento, 
cayó á tierra sepultando entre sus escombros 
al infeliz obrero. 
Extrajeron el cadáver; se le practicó la au-
topsia, y su cuerpo destrozado descansa ya 
en una sepultura. 
Mañana caerá el paredón de la calle Juan 
Adame y no sabemos las víctimas que oca-
sionará; otro día las camillas de la Cruz Roja 
prestarán su humanitario servicio allá por la 
Cuesta Zapateros, en la calle de Mesones, 
en la de Camberos, ó en cualquiera otra. 
Estas catástrofes que nadie cuida de evitar 
siendo tan fácil su remedio, son una justa acu-
sación y una demanda de responsabilidad 
contra aquellas personas que por la ley vie-
nen obligadas á impedirlas. 
Aniversario 
El día 15 se cumple el XXXII aniversario 
de la muerte del que fué caballeroso Comisa-
rio de Guerra D. Egdunio de Tur-Damiá y 
Quillón. 
Murió de resultas de la campaña en plena 
juventud dejando cuatro hijos, el mayor de 
seis años, habiendo ganado todos los ascen-
sos de su brillante carrera por méritos adqui-
ridos en las campañas del Norte, de Africa y 
de Cuba. 
Estaba en posesión de las más preciadas 
condecoraciones, entre ellas las cruces de San 
Fernando (laureada) y de Benemérito de la 
Patria, habiéndosele dado las gracias de real 
orden por su heroico comportamiento en la 
batalla de Wad-Ras. 
A nuestro querido amigo y colaborador don 
Eduardo Tur, hijo del finado y á su distinguida 
familia, renovamos la expresión de nuestro 
pésame. 
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ARLEQUIN es sin duda el mejor regalo y 
de más exquisito paladar. 
De venta en LA FORTUNA. 
2 NOTAS LOCALES 
Fallecimiento 
El sábado último dejó de existir la respeta-
ble señora doña Dolores Benitez, viuda de 
Carrillo. 
Al entierro que se efectuó en la mañana del 
domingo asistió numerosísima concurrencia, 
presidiendo el duelo el Vicario D. Rafael Be-
llido y el Alcalde Sr. León Motta. 
Reciban sus hijos don Francisco y don José 
Carrillo la expresión sincera de nuestro pesar. 
Próxima boda 
El día ocho de Diciembre próximo, festi-
vidad de la Purísima, contraerá matrimonio 
don Manuel Ramírez fiménez con la distin-
guida señorita Dolores Moreno Checa. 
Contribución 
El segundo plazo para el pago voluntario de 
la contribución industrial y Territorial, com-
prende desde el 26 al 30 del presente mes. 
Nuevo establecimiento 
En la Plaza de Abastos, esquina á calle de 
Duranes, se ha establecido en el ramo de 
quincalla, paquetería y ultramarinos D. Enri-
que López Fuentes. 
En este nuevo establecimiento hallará el 
público cuantos artículos comprenden los ci-
tados ramos, en la confianza de su inmejora-
ble calidad y economía en precios. 
Felicitamos al nuevo comerciante, deseán-
dole mucha suerte y buenos negocios. 
Diputado á Cortes 
En la elección parcial efectuada en Santa 
Cruz de Tenerife el 29 del pasado mes, ha 
salido triunfante por 10.559 votos de mayoría 
nuestro distinguido paisano D.^Francisco Ja-
vier Bores y Romero. 
Enviamos al querido amigo nuestra más 
cordial enhorabuena. 
Otro proyecto 
Se dice que el Ayuntamiento tiene el pro-
pósito de adquirir media docena de Zeppeli-
nes, con destino al servicio público, en vista 
de lo difícil y peligroso que resulta transitar 
por muchas de las vías de nuestra población. 
Los primeros que han de utilizar este mo-
derno aparato serán los que tengan que cir-
cular por las calles de San Pedro, Santa Clara 
y Campaneros. . 
¿Dónde está LA FORTUNA? + 
En calle Trinidad de Rojas, 36. 
De todo 
Se encuentra muy mejorado de la enferme-
dad que padece, nuestro respetable am¡g0 
don Esteban Sorzano. 
—También ha experimentado alguna me-
joría la simpática señorita Valvanera del Pino 
Gallardo. 
—En Madrid ha fallecido la respetable se-
ñora doña Elvira Chacón Enriquez. 
A sus hermanos don Alfonso y don Rafael 
enviamos nuestro más sentido pésame. 
—En Sabadell falleció á últimos del pasado 
mes don Francisco Perich, padre de nuestro 
estimado amigo don Agustín, á quien acompa-
ñamos en su justo pesar. 
—Regresó á Granada don Jesús Ramos 
Herrero. 
—De Marmolejo vino nuestro particular 
amigo don Francisco Cámara López. 
—A Valencia marchó don José Aguila Co-
llantes. 
—Ha dado á luz una hermosa niña doña 
Dolores Castilla Rosales, esposa de nuestro 
querido amigo don Enrique López Pérez. 
—Cumplidos sus compromisos en filas, han 
regresado á esta D. José Mantilla Mantilla,don 
Félix Ruiz,don Salvador Muñoz, don Jerónimo 
Moreno Checa, don Manuel Alarcón, don José 
Berdún, don Antonio Gómez y don Manuel 
Vergara. 
—De Alhama ha regresado con su aprecia-
ble familia don Antonio de Luna Rodríguez. 
—De Málaga nuestro particular y querido 
amigo don Juan de Rojas Ruiz. 
—Se encuentra ligeramente enferma la se-
ñora doña Socorro Navarro, esposa de nues-
tro particular amigo don Rafael Vázquez. 
—También se encuentra delicada de salud 
doña Ana Gómez Quirós. 
— Ha venido de Sevilla nuestro buen amigo 
don José Ruiz López. 
—El lunes 9, falleció don Antonio Ramírez 
Robledo, á cuya apreciable familia enviamos 
nuestro pésame. 
A nuestros suscríptores de Ántequera 
Con el fin de ajastar la marcea de la 
suscripciór? á la del año natural. los re-
cibos que vamos a poi^ er al cobro cono-
prenden el cuatrimestre de Septiembre 
á Diciembre, importante ptas. 1,35. 
CORRESPONDENCIA 
Archidona.—J. V. C : Pagó hasta fin deañí 
C ó r d o b a . - M . V. R.; P. G. B.: ídem ídem-
Antequera.—A. R.J.: Anotada su suscripci0" 
desde 1.° Noviembre. 
s 
A las s e ñ o r a s : Han recibido un gran surtido de Cuellos y Mangos de Piel los Sucs. de José 
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SECCIÓN RELIGIOSA * 
CURIOSIDADES 
^ J E F E S DE POLICÍA DESDE E L AÑO 1870 
SANTO DE HOY: S. Andrés Avelino, confesor. 
EVANGELIO DE ESTE DÍA 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos 
esta parábola: Un hombre que debía ir muy 
lejos de su país, llamó á sus criados y les 
entregó sus bienes. Y á uno dió cinco talen-
tos, á otro dos, y á otro uno, á cada cual se-
gún sus fuerzas y se partió al punto. Fué pues, 
el que había recibido los cinco talentos á co-
merciar con ellos, y ganó otros cinco: igual-
mente el que había recibido dos, ganó otros 
dos; pero el que había recibido uno, hizo un 
hoyo en la tjerra, y escondió el dinero de su 
señor. Mas después de mucho tiempo vino el 
señor de aquellos criados; les tomó cuentas: 
y llegando el que había recibido cinco talen-
tos, le ofreció otros cinco, diciendo: Señor, 
cinco talentos me entregaste: he aquí otros 
cincoque he ganado.Díjole su señonbien está, 
siervo bueno y fiel; porque has sido fiel en lo 
poco, te daré el cuidado de lo mucho; entra 
en el gozo de tu señor. Llegó también el -que 
había recibido dos talentos, y dijo: Señor, 
dos talentos me entregaste, he aquí otros dos 
más que he grangeado. Díjole su señor. Bien 
está, siervo bueno y fiel; porque has sido fiel 
en lo poco, te daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor. 
(S. Mateo, cap. 25). 
üUBILiEO DE ü ñ S 40 HOf^ñS 
Continúa en Santiago: 
Día 10.— Señores Sarrailler. 
Día 11.-- Doña Luisa Uribe. 
Día 12.—Don )osé González, sufragio por 
su esposa. 
Parroquia de S. Pedro, Novena de Animas. 
Día 13. Doña Elena de Arco, por sus di-
funtos. 
^ Día 14.- -Don Fernando de la Cámara y se-
ñora, por sus difuntos. 
Día 15.—Señores Sarrailler hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 16.—Señores Fuentes hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 17. - Doña Dolores González, por sus 
difuntos. 
Día 18.—Don Manuel García Sánchez, por 
sus difuntos. 
Día 19.—Don losé González Machuca por 
sus difuntos. 
Don José Ruiz; don José Turati; don Pedro 
Quirós; don Antonio Romero; don Francisco 
Barroso; don Manuel Ontiveros; don Fran-
cisco Vázquez; don José Miguel Moreno; don 
José Ramos Bazaga; don José Berdún Pérez; 
don José García Vergara; don Cristóbal Gó-
mez; don Francisco Cano; don Cristóbal Do-
mínguez; don juán Muñoz García; don Fran-
cisco González Robles; D.Eleuterio Granados; 
don Ricardo la Hera; don Manuel García Al-
mendro; D. Bernardo Hernández; don Alfonso 
Mora; don José Sánchez Ossorio; don José 
Rando Sánchez: don Julián Ramírez Molina; 
don Eugenio Martin; don José Rodríguez 
Zambrano. 
El que más tiempo desempeñó dicho cargo 
sin interrupción fué don Francisco Vázquez 
Solís. 
A la amabilidad de don Fernando Castillo 
debemos estas curiosidades. 
En la lista de nombres de concejales publi-
cada en el anterior número, por olvido invo-
luntario dejamos de incluir á D. Alfonso Lu-
que Pérez y D. José Pérez de la Vega. 
A nuestros suscrlptores de fuera 
Rogamos á nuestros suscríptores de fuera 
que se hallan en descubierío con esta Admi -
nistración por el trimestre vencido en fin de 
Agosto, se sirvan enviarnos su importe; y 
como para acoplar la marcha de nuestra 
contabilidad á la del año, el último recibo 
del actual será de un cuatrimestre, pueden 
incluir también su importe en el giro hacién-
donos reembolso de: 
Ptas. 1,25 por el trimestre hasta fin de Agosto. 
» 1,70 » * cuatrimestre » » Dicbre. 
Ptas. 2,95 en junto. 
Las exquisitas aceitunas rellenas de pimien-
to de la importante casa Dunipe & C.0, de Se-
villa, se venden en Antequera,en los siguientes 
establecimientos: J. Castilla González; café 
Universal; Manuel Portillo, calle Estepa, es-
quina á la de Camberos; y Francisco Ríos, ca-
lle de Mesones. 
V. el anuncio de la cubierta 
PAÍ^A Í^EGALÍOS: Cajas surtidas de 
mantecados, roscos de vino y alfajores. 
— Hotel Universal. 
i 
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parecen exigir, y que acaso sin gran esfuerzo 
lleguemos á un buen acuerdo. Espero á V. esta 
tarde á las siete.» 
La honrada adustez de aquella carta, cuyo 
contenido, sin lirismos ni alardes de atenua-
ción, era de cierto mercantilismo moral, valga 
la frase, que iba rectamente al fin, alejaba la 
sospecha de que fuera copia de un patrón 
muy meditado para producir buen efecto, des-
concertando la desconfianza y preparando así 
hábilmente el terreno para la victoria. 
Ni le importaba tampoco que así fuera; iba 
á verla, á tratar con ella «el asunto», como 
ella lo llamaba, y de poco habría de servirle 
su experiencia social si no lograba aquilatar 
los grados de verdad de aquella que podía 
ser bien fingida comedia; si no desbarataba 
el artificio, si lo había, en aquella verdadera 
ó supuesta nobleza de enemigo que acepta el 
combate con las armas que se le proponen. 
El crepúsculo; la hora estaba hábilmente 
buscada. 
El hueco del balcón era esclusa abierta á 
los aromas y rumores del jardín. Fuera, una 
fuente lejana, que acariciaba el oído con in-
termitencias de deseo temeroso, y la perspec-
tiva de un trozo de cielo azul hendido por las 
flechas de algunos árboles de estirado ramaje; 
dentro flotaba el misterio impalpable de todo 
gabinete femenino. 
—¡Señorita! 
—Un millón de gracias, D. Salvador, por su 
puntualidad. 
Aquel «don> abatió un tanto el vuelo de su 
fantasía. La mano, de viejo marfil, había po-
sado en la de él no tan levemente que ocul-
tara un ligerísimo temblor bien pronto domi-
nado. 
Ni compostura ni aliño alguno. La insolente 
mancha roja de un clavel entre la negrura de 
los cabellos sencillamente peinados; el traje 
también negro sin más adorno que la impe-
cable corrección estatuaria de las líneas del 
cuerpo; aquel rostro moreno, pálido, en donde 
á duras penas se adivinaba la tristeza, y, sobre 
todo, aquellos círculos amoratados, aquellas 
ojeras, ¡Dios mío! tan grandes que parecían 
pintadas, sirviendo de marco á la tragedia de 
los ojos espantosamente serenos, como fieras 
en reposo, más respeto que cariño imponían 
y más admiración que respeto. 
Le era tan desconocida como su nombre; 
aguardó á que ella hablara, reconociendo la 
debilidad de su posición de sorprendido. 
—Abordando francamente la cuestión-dijo 
con acento andaluz, ligeramente ceceoso— 
pues soy enemiga de perder el tiempo y ha-
cérselo perder á los demás,—¡harto perdí en el 
breve espacio de unos días!—le diré que soy 
casi tan rica como V., huérfana como V. y algo 
más joven aunque parezca más vieja. Amé á 
un hombre y el amor me ha hecho madre; yo, 
bastante altiva para que me inqüiete la opi-
nión del mundo acerca de mis actos, no quiero 
ni debo entregarle este ser que será hijo mío, 
sin ese documento perfectamente inútil, y por 
lo mismo más severamente exigido en la so-
ciedad, la partida de nacimiento, pero exten-
dida con arreglo á la ley, y para ello nece-
sito adquirir un apellido, (ya que el que le 
correspondía no puede llevarlo), dando por él 
lo único que me queda pignorable, mi fortuna. 
Y como presumo que V. no viene por ella, si 
no que le mueve otro interés más noble, estoy 
confusa sin saber qué he de ofrecerle en pa-
go. De lo que V. resuelva depende mi tran-
quilidad y bien quisiera poder concederle un 
plazo relativamente largo para decidirse,— 
aunque estas resoluciones no deben meditarse 
mucho, ¿verdad?—una semana, dos á lo sumo 
si lo cree necesario para adquirir aquellos 
datos que nadie mejor que yo podría pero no 
debo facilitarle. No le extrañará mi prisa;-
sonriendo—quiero, ganando días, dar á esta 
legalidad que estamos fraguando todas 
(CONTINUARÁ.) 
